
¿Alguna vez has cerrado un negocio,
celebrado tu casamiento (o aniversario),
o simplemente pasado un rato con un
buen amigo sin comer algo juntos?
Cuando piensas en un hogar, ¿tus
memorias más elementales no están en
tus papilas gustativas? Y con respecto a
la comida en sí misma, ¿se puede uno
acercar a algo más que ingiriéndolo
dentro de uno mismo y convirtiéndolo en
su propia carne, huesos y sangre?

Díme qué, cómo, dónde y con quién
comes, y te diré quien y que eres.

Se han dado numerosas explicaciones
para las leyes dietéticas de kashrut de la
Torá. Algunos apuntan a los beneficios
para la salud. Otros hacen hincapié en el
efecto unificador que esas leyes tienen
sobre personas dispersas y su rol como
un escudo contra la asimilación.
Najmánides, el gran sabio y kabalista del
siglo 12, explica que “las aves y muchos
mamíferos prohibidos por la Torá son
predadores, mientras que los animales
permitidos no lo son; se nos ordena no
comer de aquellos animales que poseen
una naturaleza cruel, de forma que no
absorbamos esas cualidades dentro de
nosotros mismos.”

Pero quizás la razón más básica (en la
medida en que una orden Divina pueda
poseer una “razón”) es la que presenta la
Torá misma en los versículos finales de su
capítulo de leyes dietéticas;

“Para diferenciar entre lo impuro y lo

puro, y entre el animal que puede

comerse del animal que no puede

comerse.” (Vaikrá 11:47)

“Para diferenciar”, lehavdil en el hebreo
original, está sola palabra define la
singularidad del hombre como una
criatura moral. O en la terminología de la
Torá, una persona “santa”.

Como señalan nuestros sabios en su
comentario a este versículo, el concepto
de lehavdil se aplica solo a dos cosas
ostensiblemente similares. Las vacas,
también, diferencian, entre el pasto
nutritivo y las hierbas venenosas. Pero el
comprador observante del kashrut
diferenciará entre un pedazo de carne de
un animal que fue faenado por un shojet
certificado de acuerdo con las leyes
detalladas de la shejitá, de un pedazo de
carne de un animal que fue simplemente
matado en un matadero. Ningún
laboratorio descubrirá ninguna diferencia
física entre las dos. Pero el judío acepta la
primera y rechaza la segunda. Y, si
involuntariamente trae la del segundo
tipo a su cocina, le pasará soplete a la
asadera en la que la cocino y tirará los
platos de cerámica en la que la sirvió.

La moralidad es la capacidad de aceptar
que hay cosas que hay que adoptar y
cosas que hay que rechazar. A veces la
deseabilidad o indeseabilidad de una
cosa es obvia; a veces podemos oler la
diferencia, y a veces podemos
comprenderla. Pero si eso es todo, no
somos más que vacas evitando el

veneno.

El punto en el que comenzamos a llevar
vidas morales y sagradas es el punto en
que decimos: “Hay ‘Si’ y hay ‘No’ en el
mundo de D-os. Esas son verdades
objetivas, establecidas por el Creador de
la realidad. A veces encontraré que las
cosas ‘Si’ me dan placer, protegen mi
salud, preservan la sociedad y me
satisfacen espiritualmente, mientras que
las cosas ‘No’ logran lo opuesto. Pero esto
no es lo que las hace ‘Si’ y ‘No’. Al
contrario: porque una cosa es
moralmente positiva, invariablemente
ocupará un lugar positivo en mi vida,
debido a que una cosa es moralmente
negativa, inevitablemente me dañará.
Pero mi necesidad de afirmar el ‘Si’ y
rechazar el ‘No’ está por encima de esas
consideraciones, que son el resultado, no
la fuente, de la diferencia intrínseca.”

Por supuesto que cada vez que la Torá
nos dice que hagamos algo o no
hagamos algo, está manifestando esto.
Pero en ningún otro lado el imperativo de
lehavdil es tan fundamental como cuando
dicta qué debemos comer y que no. En
ningún otro lado está tan íntimamente
entretejido con nuestras vidas como
cuando se aplica al acto de comer, por
medio del cual el que come y lo comido
se vuelven literalmente una sola carne.

Si aceptas una línea de demarcación de
si/no a lo largo del diámetro de tu plato,
entonces, y solo entonces, has dominado
el arte de la santidad.

La tercera sección del l ibro de Levítico

comienza con la descripción del octavo

(Sheminí en Hebreo) y último día de los

rituales de instalación. A continuación

describe los animales que están

permitidos para el consumo judío.
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EVITAR SER ENGAÑADO

[D-os le ordenó a Moisés que le
enseñe al pueblo judío cómo]
distinguir entre lo puro y lo impuro.
(Vaikrá 11 :47)

Espiritualmente hablando, este decreto
se refiere a hacer una distinción moral
entre el comportamiento sano y
aceptable y el que no lo es. Esta
distinción es simple cuando las cosas
son claras y obvias. Pero
frecuentemente, esta distinción es

borrosa, y lo que de hecho es impuro
puede fácilmente tomarse como puro.

Al estudiar la Torá, nos mantenemos
conectados a D-os, quien no está
sujeto al alcance l imitado de la mente
humana. Estando en sintonía con la
consciencia Divina, instintivamente
sabemos lo que es espiritualmente
sano y lo que no.

Likutei Sijot, vol. 7, págs. 72-73.

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA
Extraído de Sabiduría Diaria

PARASHÁ EN 30"
Vaikrá (Levítico) 6:1 - 8:36

Por Yanki Tauber



"ES ÉL ... NO ES ÉL"

Hace aproximadamente cien años en un
pueblo en Rusia vivía un estudiante llamado
Iaakov que era brillante. Se dedicó a estudiar
Torá, con considerable éxito.

Varios Jasidim de Lubavitch intentaron per-
suadirlo para que visitara a su Rebe. Iaakov,
que no era Jasid, se negaba. "¿Para qué ne-
cesito un Rebe?" decía. "Puedo estudiar solo
Torá".

Después de un tiempo, Iaakov se rindió, y es-
tuvo de acuerdo en acompañarlos a Luba-
vitch, a visitar al Rebe Rashab. Pasaron
Shabat en una atmósfera extraordinaria, des-
conocida pero atractiva para Iaakov.

El sábado por la noche, Iaakov entró y vio al
Rebe sentado en su escritorio, concentrado
en la lectura de un libro. El Rebe no lo miró.
Iaakov, no sabía qué hacer, se acercó al escri-
torio. Los ojos del Rebe nunca dejaron su li-
bro.

De repente el Rebe se puso de pie y empezó
el caminar de un lado a otro. El Rebe mur-
muró, como si él estuviera hablando consigo
mismo, pero en ruso: "¡Ohn"! (Es él). "¡Ohn de
Nyeh!" (no es él). "Es él". "No es él". El Rebe
calló por un momento, y entonces dijo:
"¡Nyeh ohn! -¡él no es!". Entonces el Rebe se
sentó y volvió a su libro, ignorando a Iaakov.
Iaakov salió desconcertado. Era un enigma.

El tiempo pasó. Un día Iaakov leyó en el pe-
riódico un problema matemático intrincado,
presentado por la universidad en Petersburg.
Ofrecían trescientos rublos de premio para
quien lo resolviera. ¡El joven lo tomó como un
desafío personal y finalmente consiguió solu-
cionarlo! Mandó por correo su respuesta.

Después, recibió su premio y una invitación
para encontrarse con el presidente de la Sec-
ción de Matemática en Petersburg.

Iaakov fue. Todos se asombraron y se sintie-
ron cautivados por su inteligencia incisiva. Lo
invitaron a permanecer en la universidad y
completar un grado en matemática. Iaakov
aceptó.

Al principio, mantenía su apariencia judía.
Progresó en sus estudios seculares, y como
su estado académico y social subió, cayó
gradualmente su estilo de vida de Torá. Final-
mente, dejó de observar las Mitzvot también.

Después de varios más años, Yaakov era pro-
fesor de matemática. Pero para ganar posi-
ción tendría que convertirse, y así lo hizo. La
equitación le ayudaba a relajarse y callar su
conciencia. Cualquier judío que se convirtiese
al cristianismo y luego retornara a sus raíces
era condenado con la pena de muerte.

Un día, mientras paseaba, su caballo empezó
a galopar ferozmente. Iaakov perdió el con-
trol. Sentía que llegó su hora. En ese momen-
to, prometió que si se salvaba, volvería a ser
judío. Cuando tomó esta resolución, el caba-
llo se tranquilizó.

Iaakov en la noche recogió algún dinero y un
bulto con algunas posesiones y partió. Vagó
de incógnito de pueblo en pueblo. Supo que
con su retorno al Judaísmo había puesto en
peligro su vida, pero no volvería atrás.

Un día, en una posada apartada, entraron va-
rios policías y empezaron a verificar todos los
documentos personales. Iaakov, que no tenía
ninguna identificación, fue arrestado.
Un investigador de cruel apariencia lo miró fi-
jamente, luego miró la fotografía que tenía en
su mano, y a la cara de Iaakov otra vez. Iaa-
kov pudo ver que era una fotografía de él
cuando era profesor en la universidad. El in-
vestigador dudó.

De repente, el investigador dijo para sí.
"¡Ohn!" "¡Ohn Nyeh!" Conocía esas palabras.
Contuvo la respiración. El investigador repitió:
"Es él". "No es él". "Es él". Finalmente dijo:
"¡Ohn Nyeh!" - "No es él" y le pidió disculpas.

¡Se había salvado! Al poco tiempo llegó a Lu-
bavitch, y nunca más partió.

¿CÓMO LIMPIAR LA CASA PARA PESAJ?

Para hacerlo simple (es más fácil decirlo que
hacerlo) hay que limpiar la casa de una
punta a la otra. Aspirar las alfombras,
desempolvar los armarios y bibliotecas.
Asegurarse de llegar a todos los resquicios
de difícil acceso: debajo de los sil lones, entre
las marcas del piso. Corra todos los muebles
y las heladeras para poder limpiar detrás de
ellos correctamente. En síntesis: Si esa
bendita miguita se esta escondiendo en
algún lado ¡Atrápela!

A medida que va limpiando las diferentes
habitaciones de la casa, asegúrese que
todos sepan que esa zona ya es “Kosher
para Pesaj” y no se debe llevar nada de
comida allí. Un consejo práctico: Comience
por las habitaciones, después el living y

otras habitaciones comunes, y al final el
comedor y la cocina, aprovechando esos
lugares para comer Jametz lo más posible.

Otros lugares que se deben limpiar: la
oficina, el auto, las mochilas o maletines, y
cualquier lugar en tu poder ya sea propio,
alquilado o prestado.

Los lugares que no necesitan ser limpiados:
a) Áreas en las cuales estoy seguro que
nadie ha entrado con Jametz. b) Las
habitaciones que serán vendidas.

La cocina es el lugar donde preparas el
Jametz durante todo el año. Es obviamente
el lugar mas difícil de adecuar para Pesaj. Al
mismo tiempo es esencial ya que ahí mismo

prepararemos la comida para Pesaj.

Pon especial atención en la limpieza de la
cocina. Cubre las alacenas y despensas con
cartón, papel de aluminio, o papel. Tambien
se deben cubrir las mesadas.

Es preferente tener un juego completo de
vajil la exclusivo para Pesaj. Muchos incluso
tienen hornillos, microondas, y hornallas
exclusivas para Pesaj. Si esto no es posible,
se pueden “casherizar” los utensilios y
vajil las, sumergiéndolos en agua hirviendo.
Los hornos y hornallas se pueden casherizar
calentándolos al rojo vivo. Asesórese bien
con su rabino sobre qué utensilios pueden
ser casherizados y como se debe hacer
correctamente.

ERASE UNA VEZ. . .

¿LO SABÍAS?
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado
para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Dedicado en honor al matrimonio
de

DANIELA Y MARCELO

¡Mazeltov! Que juntos, con salud y
alegría, construyan un edificio

eterno en el Pueblo de Israel sobre
los cimientos de la Torá y la Mitzvá,
i luminados por el jasidismo, con
abundancia espiritual y material .

Fl ias. Mandel y Mizrahi
17 de Adar I I 5779




